
EL MUNDO DEL LIBRO 

Escribe: AGUSTIN RODRIGUEZ GARA VITO 

La Editorial Revista de Occidente que fundara en 
Madrid, don José Ortega y Gasset, ha publicado Tre 
Tomos de Obra Completas de Julián Marías. En 

verdad creemos que se trata de una anticipación que naturalmente no 
podía carecer de objeto, de lo que es el pensamiento intelectual de María , 
uno de los pocos pensadores originales que le restan a España. Porque 
nadie podría negar que Ortega y Gasset, Eugenio D-Ors y García Morente, 

OBRAS COMPLETA 

JULIAN MARIAS. 

iO'uen cubriendo la totalidad del firmamento filosófico de la Península. 
Marías se confiesa asimismo discípulo de los gTandes orientadores del 
pensamiento e pañol en lo que éste tiene de raíz, limo nutricio y densidad. 
Por e o mi mo dice en el Primer Tomo de las Obras Completa: ' Por lo 
demás, e ta Histor·ia de la F ilosofía se basa, en su mayor parte, en una 
labor de primera mano sobre los textos clásicos; es decir, en la lectura 
parcial, pero di recta y creciente, de los mismos filósofos estudiados y de 
las grande interpretaciones filosóficas de su pensamiento. Pero he rehuído 
deliberadamente recargar este libro de citas y alusiones a mis fuente ; 
las lecturas nec(..sarias deben hacerse en el silencio y en la soledad, no es 
menester exhibirlas en una obra de este tipo; deben acusar ellas su pre­
sencia por sí. Unicamente hago excepción con mi maestros Ortega y Zu­
biri, para señalar en cada caso el origen de una idea concreta o de una 
ugestión, procedente on frecuencia de sus cur os universitarios inéditos. 

E ta H isto?·ia . e cie~-ra con la exposición de la filosofía de Ortega. 
omo verá el lector, no hablo de Zubiri , porque todavía no es tiempo de 

que su pen amiento filo ófico ea expue to por otra voz que la suya. La 
au encia de sus tan e perada publicacion e aconseja no anticiparse a 
ella ; no dar ver iones aproximadas y probablemente inexactas de un 
pen amiento al que su autor no ha querido dar aún constancia pública 
n forma impre a. Pero aunque no hablo de él, en realidad hablo con él 

a lo largo de mucha de estas páginas. Sin Zubiri -me importa dejarlo 
dicho taxativamente- e te libro, en tan temprana fecha, no hubiera sido 
po ible. Por ello, y no solo por haber traído a él su voz, quiero expre"-a rl e 
aq uí mi gratitud más entra ñable" . 

Y ti ne toda la razón. En u ca o parti cular, . e puede afirmar, - in 
t mor a exagerar, que Julián Marías, es uno de los pen adores moderno 
que mejor enfo an y definen un per onaje, un estilo, un clima de almas, 
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u na f orma intelectual. Leamos la definición que, en este primer tomo, 

trae del e tilo li terari de Ortega y que no puede ser más ceñida a la 

verdad: 

E t> t 'lo '11t lcct ual. O rteR"a es u n gra n esc ritor. Entre la m ed ia doce na de a dmirable · 

1 r i t n e: pa ñ ole · de lo q ue ·a de s ig lo, ocu pa u n p ues t o ins u ·ti t 11 íhl o? y , P n de f i­

niti,·a , ni n g u no !\ s upe t·ior a é l. us dotes lit · ra ri as le h a n perm itido ll e va r a cabo 

u n a tran ~ formac i ón en e l le n g-u a je Y e n e l m odo d ·:;cr ibi r . c uya huella es v is ib le 

n bue na part e de los autor es con t e m por{m eos . O r egn hu rcado una tc rmin olog [a y 

u n est ilo f ilos ó fi co e n es pa ñol, q ue n o ex is tfa n ; su t éc ni ca - in ve r sa a la de H eidegg r , 

por e j e m p lo-- con i· te e n r ehui r p ot· lo gene r a l los neolog is m os y de volve r a la g 

exp r es ione us uales del id io m a . p ro fun da m e n te v i idas , inclus o a los m odis m os , s at 

· en tido m ás a u ténti co Y orig in a ri o, he nchido m uch n ve es de s ig nifi cac ió n fi losófica 

o s us cept ible de ca r g ar e de e lla . E l uso de la m et á for a ha a lca n 1.ad o e n é l, junto a s u 

,·nlor de be lleza, otro e ·t r icta m en t e m e t a fí ~; i co. " L a cor t . ía ri e l f ilós ofo es la cla­

rid ad", solla dec ir: y , lo mis m o po:- esc r ito q ue e n s u in compa t·ab le o t·ator ia doce n te , 

ha a lca n za do e l m á xi mo de di a f a nid ad de p ensa mi n to; O rtega ext re m a e l es fu erzo 

p or h a cerse in telig ible , ha ta e l p un to de ind uc ir a l lecto r, co n de m a s ia da frecue n ci a , 

n c r ee r q ue , p 1·que lo ha e n te ndido in fati r.w , no tie ne qu e f a t !garse par a e n tender lo 

del t odo. En a lgu n os de s u ú lti m os e e r ito · . Ortega h a lleR"ndo a u n modo de ex p rc-

ió n t ot a lme n te orig in a l, e n q ue la fi delid a d a l ~enio d e la legua s e u ne a procedi­

mi e ntos es t ilí s t icos a bsoluta m e n te nuevos , y qu e r es p onde a la f orm a de r azó n e n qu e 

cons is te s u m étodo f ilos ófico : es lo q ue he ll a m a do e l decir de la r azó n ita) " . 

449 pág inas conti ene su Historia de la Filosofía, con un apéndice 

Bibliog ráfico de 7 páginas que dan idea de lo monument al de su trabajo . 

El hombre es una criatura mudable, pero que lleva en sí una luz eterna; 

es un ser impuro, sometido al vicio, al dolor y a la muerte; un ser osci­

lante, ambiguo, complejo, pero que lleva una conciencia para alumbrar la 

ruta; que busca la verdad por entre el dédalo de las confusiones y las 

mistificaciones ; que busca entender el mundo circundante y su sitio como 

criatura de Dios en un tiempo determinado y sometido a circunstancias 

especiales que obran sobre su brebe existencia. Todo ello, es objeto de la 

Filosofía y por encontrar las relaciones ante Dios y sus criaturas ; la liga­

zón subterránea entre el bien y el mal; entre el libre albedrío y el deter­

minismo corrosivo, se han escrito millones de volúmenes. Porque, querá­

moslo o no, el hombre es un ser que piensa y sufre y busca, más allá del 

mundo animal, de las caducas formas, la r elación jerárquica, el sentido 

de su misión y una respuesta a los s ignos que le vienen del mundo pura­

mente espiritual. La tranquilidad formada por esse, intelige¡·e, am.are, es 

decir, la verdad y el amor, han sido objeto de culto persistente de Julián 

Marías. Ha entendido a cabalidad su misión y lucha por aquellas verdades 

fundamentales que dignifican a la especie humana. La publicación de 

estos tres tomos así lo pregona. El segundo volumen comprende una In tro­

ducción a la F ilosofía, la Idea de la M eta física y la B iog1·afía de la F ilo­

sofía . Y finalmente el último tomo, más al alcance del lector mediano, 

está integrado por los siguientes títulos: Aqui y Aho)'Q . E n sayos de Con ­

tt en cia. y los Estados Unidos en Esco¡·zo. 

Páginas bellísimas como la evocación de Azorín, de sitios y ternas de 

E spaña y esta interpretació1, del alma estadinense y las razone íntima 

de su civilización . 

E sta obra de tanta calidad intelectual , le da justa preeminencia a 

E ·paña en el mundo de las letras. Y es conveniente para el prestigio his­

pano, en lo que éste tiene necesariamente de mensaje perdurable, que se 

produzcan obras así, originales, misioneras, de poderosa intención in telec-
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tiva, para que se hable menos de toreros de manolas, crótalos y temas puramente anecdócticos, recargados de plasticismo y color. 
Marías ha cumplido bien para con la Filosofía, con el hombre y con u Patria. 

Contiene este volumen cinco conferencia que 
el eminente médico y escritor doctor Emilio Ro­
bledo, dictara en la Facultad de Medicina de la 

Cauca. Su autor tiene un pre tigio 3ólido, reco­no iJo en tod lo ámbit s nacionales, como que ha sido uno de los pionero d la Medicina y también un apóstol de aquellos que por e te tiemp materiali ta, van desapareciendo de la órmita nacional. Porque la Medi-ina exig de ínter ' , y algo de apostolado, si no queremos convertirla en algo mecánico, completamente deshumanizado. Estas cinco conferencia e ntienen un aO'radable y útil material de lectura para tirios y troyano , para iniciado y per onas ajenas al mundo de E culapio. Su autor nos pre enta un tudio completo de lo que ha sido la medicina, su de arr llo, u po ibilidad , partiendo de de la era precolombina, pa ando por la Colonia ha ta lleo-ar a la República. Se de taca un hecho fundamental: la f rma como ha oL>rado en nuestra gente el santido de lo upersticio o, del maleficio, de la magia. El poder demoniaco que se ha concedido a curandero , brujas, yerbateros y otra gentes. Y algo muy importante en la medicina de todo lo tiempos y lugares, como e el valor intrínseca­mente curativo de las plantas. Sobre e te tema di erta con toda mae tría y profundidad el doctor Robledo, quien, con e te volumen ha prestado un rvicio admirahle a la ciencia colombiana. Porque allí podcmo seguir in tropi ezo el itinerario vivo de lo que ha sido la medicina y también cómo u influjo ha operado sobre una ociedad en formación. Acerca de la importancia que tiene e. ta profe ión tomada con altura y genero idad, t.ran ~ Tib el autor el iguiente concept del eminente educaor y lírico col mLian doctor Mario Carvajal: "Hálla e, pue , la nueva educación m ' di ca ante una tarea doble: la de capacitar al di cípulo para un fica z apr vechamiento, progre ivo ha ta donde ea po ible, de }o ~ recur o e n­temporáneo logrado po1: la inve tigación científica, aprovechamiento que impli ·a i no iempre la participación directa n ella, al menos el contacto continuo y directo con us fuente , y la de en ·ender en u e píritu el fervor por el hombre t tal por el hombre hecho de cuerpo y alma vas de e encía rni t río. a, urna de amor y de dolor, criatura o cilante entre lo · 1 ~ de la ida J la muerte y ellada, con luz del arcano orig n, por un perdurabl ". 

pú culo no va ilamo n recom ndarl a t do lo olombialt ¡ue preo up n por u propia ultura y por tema má tra cend nte que · tidiana banalidade · qu , como un pa auo círculo de bruma no.:: 1 horiz nte del conocimie11to verdadero. 
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CESAR VALLEJO O HISPANOAM ER I 

EN LA CRUZ DE SU RAZON-

POR JUNA LARREA. 

He aquí un libro cardinal en 
torno de la poesía de Cé ar Valle­
jo. Poemática estremecida e ta en 
la cual nos sobra un vocablo, una 

alusión, un giro verbal Pura esencia, sin banas concesiones a retórica, 
macerada en largas tinajas de melancolía. Hilo finísimo conductor de una 
sensibilidad dolorosa, confundida con las antiguas serranías donde el inca 
perdió su silencio casi mineral, mientras el viento con su guadaña afilaba 
aún más el contorno de las cosa . De e os elementos que raspan y e cuecen 
está hecha la poe ía de César Vallejo. Poeta nuncio de una nueva era en 
la comunicación germinal, auroral del hombre con los elementos y con su 
mismo taciturno monólogo. Poesía descarnada, todo hueso, sin adiposidade . 
Y Vallejo, 'Cristo Indio" llevando sobre su hombros el madero cósmico 
de América, sin hallar en la ruta la Verónica que copiara su taciturno 
rostro de profeta alzado de las llanuras, de la puna, del mundo americano 
místico Edén de una raza en formación. 

Y en su verdadera dimensión lo analiza Juan Larrea, el gran escritor 
que lo acompañara en la hora de su muerte en París aquella mañana en 
que e fue quedando callado, obstinado, con su tristeza de siglo . Leamo 
al gran ensayista en una parte de esa biografía tan humana y tan honda 
por su contenido : 

"Las cuatro ramas del á rbol genea lógico de Vallejo, los cuat1·o puntos cardinale­
de su per ona viva, convendan en a pa a e. e punto central de la cruz ocupada por 
el ser sensible del poeta. V a llejo e ra niet de dos sacerdotes e pañoles y de dos m u­
jeres indígenas: representantes por un lado del si tema meraíí ico elaborado por la 
cultura en Occidente, y por otro de aquel mundo indígena a merica no cuya de n udez 
paradisíaca tanto impres ionó a la Europa del iglo XVI, cosquilleándole la esperanza 
de liberarse del llamado pecado ori!Z'innl. Era Valle jo, por con~iguiente como América 
toda, un lndice vivo de la upe1·posición de d trato : el de la naturaleza amer i­
cana, cultura autóctona y primitiva, y el qu e sobre é:> t e vino n. asentar .. e. es to es , 
el de la cultura metafís ica de Occidente para el cual el primero e hallaba e n situación 
irredenta de culpa. La ilustración ¡rráfica de es ta rea lidad nos la ofrece e ñeramente 
el Cuzco donde sobre las estructuras incaicas del templo del Sol, a tro que reina s bre 
el mundo de la naturaleza, se alza el templo de Sa nto Domingo o día santo del eñor, 
donde se adora a Di os en e pi r itu. El sistema basado en la ex i tencia p íquica del 
pecado ori¡rinal ha ·entado allí s us rcale ". 

Libro de alta calidad e tética que debe ser conocido profu amente en 
nuestro medio intelectual, si aspiramos al título de país culto y verdade­
ramente conocedor de la poesía americana. 

EL BANCO ILUSORIO-

1 

Mauricio Rafael Buitrago n orpren­
de ahora con u egund lib ro de poe-

Poemas de Mauricio R a fael 13uitra¡:ro. 
'----------------- - ma , con el título tan bd l d Barc 
Ilusorio. Anteriormente había publicado una erie de poerna , tod · luz y 
color, agrupados bajo el nombre de Pa ajero del Mundo . E ta nueva bra 
ignifica la madurez de un poeta que abe manejar como un pintor los 

colores y cierto tono difuminado que le pre ta v rdadera alidad a u 
mensaje. Algunos críticos han con iderado la poemática de Buitrago com 
muy elaborada. E un concepto simplista que n re i te el má li crero aná-
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li i . Claro está que el poeta busca nuevas formas de expreswn, sorpren­
dente intuicione que engarza en fina urdimbre donde el vocablo parece 
VlaJar en el air ostenido únicamente por la emoción finamente vertida 
n lenguaj e que tiene la materia pura de los sueños. 

E ta poesía e moderna porque mira hacia las cosas y los seres con 
un inédito entido de los ignos que parecen dormir en el mundo circun­
dante. Es un poeta de verdad porque Buitrago ha sabido usar de cierta 
O'racia mágica que es como un paisaje sumergido en la niebla y del cual 
brota un surtidor imaginativo que para el lector que guste de lo que no 
es común y vulgar, se traduce en música que más que oída parece recor­
dada en el viaje de la sangre. 

Leamos e te bello hallazgo sobre La Ciruela: 

Su savia 'resbalada 
po1· f1' empo, pulpa, y 1-io 
de secTeta /?·escura 
le dio substancia aérea, 
esca1·lata dorada, 
g>·acia de onda y esfera 
y un ácido deleite 
en líquida ternu1·a. 

Esta clase de poesía tiene que re ponder necesariamente a un tiempo 
nuevo, porque ciertas formas literarias y poéticas, han pasado definiti­
vamente de moda y su regreso es imposible por la sensibilidad actual y 
1 complejo problemas espirituales de este siglo. 
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